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DE LOS 

VIAJES 

Desde :Hernpos muy re1noios se ha atribuido a 
los viajes una imporlancia ±rascenden±al que radica 
en dos aspecios fundamen±ales de la :marcha al ex
terior: prhnero, el cariz de aveniura adscrito a ±oda 
curiosidad geográfica y, segundo, el natural, el es
pontáneo aprendizaje que se adquiere observando 
panoran\as diversos, cosh1-mbres exóticas, modalida
des distin:l:as expresadas en lenguas que ignoramos 
o que apena.s balbucimos, las que denuncian nues
fra exfranjeria Viajar, susfifuir el propio am.bienie 
por olro, realn-u:mfe eJ..'iraño, es consagrarse a hacer 
cornparaciones, cpmo lo ha dicho Paul lv:torat1d, tu
rista incansable en esta eia del au!oinóvil-:torp-?do, o 
del avión que clevora raudamente .las disiancias 

El p1 egreso locon'loii vo del hombre gracias a la 
fuerza motriz y a la e11ergía e1éci:rica1 la pronfitud 
1náglca de las con"lunicaciones que reduce, a una 
silnple bobina, ia redondez anfractuosa de nuesiro 
planeta, han qui±ado, a les viajes de hoy, la formi~ 
dable a:l:racción de la aventura. En los tiempos que 
vivimos, ni Herodoto, ni Marco Polo, ni el Capiián 
Cook, ni Jos Conquistadores de la Hispania Máxima 
enconi-rarían nuevos Cólquides, remonfísimas Catays, 
sensuales Tahí±is, ni misteriosos Dorados con los 
áureos idolos del Inca, muerlo en Cajamarca por la 
cruel vmacidad del porquerizo Pizan:o La avenfu~ 
rn en los viajes de hoy, reducida a proporciones infi~ 
mas y mediocres, consiste en las dificullades de los 
pasaporles, en la áspera fiscalía de las fronteras o en 
el idilio fugaz con la garzona maliusiana, ±urisia 
abonada a los barcos de la cinta azul, a los anfjbios 
Sikorsky y a loE". "Majea:lics" de 30 pisos! 

La ave~1iura, como elemento básico de los via~ 
jes, fue emoción fugaz en el raid irasa.tlántico de 
Lindbergh, y hoy es cosa privatica del belga Picard. 

TURISMO :=l 

VICTOR H. ESCD.Ll\ 
Diplomát}co e Historiador Ecuatoriano. 

Aforlunadamente queda a los vlaJeS el segundo 
elemento, o sea. el irabajo fOrzoso de las comparacio~ 
nos, que por su amplitud e inmediafa u±ilidad, es el 
mús imporlante de los dos. A poco de separamos 
de nuesiro habifual terruño, en cuanto el ojo cons· 
tata la reducción de los familiares contornos, co
Iniertza el subconsciente del turista inicial a cumplir 
una labor de cálculo arifméfico: en primer lugar, la 
apreciación de las millas, qe los grados geográficos, 
y por último el recuerdo q'\J.G fratá de conservar, con 
m.sgia anímica o con eh~lltenfos representativos, el 
;':m:ruño que ya sólo es un punto de tangenCia en la 
cil culat superficie ien-es:!re A seguidas ~~ este pri .. 
;:n.er periodo, do esfe inevifable confliofo con la dis· 
lancia y la soledad, que aspira a devolvemos al pun~ 
fo cle parlida y enraizatl;;tos con lo nuestrO, surge la 
oubyersión ¡)sicológica de la curiosidad, y éS así có~ 
11.1.0 el viajero acondiciOna en su espirüu un campo 
do lucha entre lo que le es conocido y amado, y entre 
lo que n.o conoce y dese~ ardientemente penetrar. 
Fue sin duda, en os±e momen,to, en este curioso estado 
do ánimo que exclamó el jacobino: "No se lleva a la 
Pa±ria en la suela de los zapatos". Años más ±arde, 
el ilusfre humanista don Andrés Bello, :tan reveren· 
ciado por el pueblo de Chile, no pudo menos que 
exclamar recordando en Santiago las :t:ibjas y verdes 
riberas del Guayre: "Pafria~ Naturaleza da so
lamente una" 
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A consecuencia de es±e proceso espiri±ual el tu
ris±a~ quieras que no, continuará su marcha por el 
campo de las camparacioxies, empezando por cum~ 
plir la más sensible, la de los climas y sus ±empera
±uras Lanzará sus ojos, por acci6n refleja, al vasto 
palio celeste1 si de día, azul o gris1 si de noche, estre
llado o luctuoso Cielos como los de Nápoles, Es-
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tambul, Los Angeles, Caracas, La Paz y los diáfanos, 
frescos y uliraviolados de las mañanas qui±eñas, 
ahondarán fuerlemente el deseo del turista por go
zarlos en su burgo nórdico, sobre su pampa arenosa 
y sofocante, o en su fiord de la fría e inien:ninable 
noche semestral 

Constreñido a es±e plano superior del paisaje, 
por poca que sea la curiosidad del viajero compara
rá, en cruzando nuevas lafifudes, los aspectos dife~ 
ren±es de la naiuraleza en lo vegetal y animal. Ad
mirará las orquídeas del trópico, el oro esférico de 
las naranjas y la piel apoliedrada de las piñas. En 
el campo animal, la estridencia parlera del perico, 
uniformado siempre de académico francés, la acro~ 
bacía del mono, Tarzán auféntico de la zona tórrida 
Elogiará, en el norle, los tulipanes de Holanda, los 
rubíes agridulces de las guindas, la faz, matarife y 
roma, de los bull-dogs, la algar<=!-bía, ingenua y con~ 
fiada, de los gorriones parisinos Su primera acción 
comparativa enfocará detalles de importancia bio
lógica, como ser el clima y sus principales conducto
res: el aire y el agua. Apreciará de inmediato los 
elementos más típicos de la nufrición, en lo vegetal 
y animal Si ha de comer en Francia el lenguado 
que ya dio fama al restauran± Margueriie, compara
rá su sensación gustativa con las que le dieran nues
tro brupo de Salango, o el pejerrey de Chorillos o el 
congrio colorado de las aguas chilenas Sí en N ue
va York ~e han servido la delicia perfumada y acuosa 
del melonci±o ''cantaloup'', hará dis±inción inmedia
ta ,con el de Córdoba, de corteza verdusca y gi±ana, 
con el esferoidal que en Valparaíso llaman "escri±u
rado", y con el tan adorante y meloso de Valencia, 
la venezolana 

Observará también el trepidar de los puertos, 
por donde los países ind us±riales derraman los pro-

duetos de su energía creadora Se pasmará ante el 
torbellino ac_erado de Nueva York, o ante la charada 
neblinosa y vastísim.a de Londres, y si el viajero 
estuvo poco antes en Quito, ciudad que según uno 
de sus vates ostenta todavía "su sayal y su gui±a
rra", añorará de seguidas el dolce famienfe, la per
fección poeiisada de la haraganería que, tanto en la 
mañana como por la ±arde, acusa relieves humanos 
en los poyos de la Plaza de la Independencia, y en
tonces, filosofando un poco, se preguntará el ·viajero 
¿quién es más feliz'? si el ciudadano neoyorkino que 
trafica a una velocidad de cien pasos por minuto, o 
el fidalgo quiteño que en su plaza colonial escucha 
sentado, desde las ocho hasta las doce del día, el 
desfile, sin regreso, de las horas 

Viajar es alejarse de su propio ambiente Via
jar es salir a hacer comparaciones Viajar es pegar 
al propio ser e±iquetas policromas de los momentos 
dulces y amargos Viajar en cosa ú±il, muy útil, 
aunque no siempre agradable 

Los compañeros de la niñez, los alegres cama
radas universi±arios, la novia para la que hubimos 
soñado un mundo de dichas se toman, a la diStan
cia, casi borrosos, y ocurre entonces que sean pocos 
menos que extranjeros los que vuelven de los an±í~ 
podas, quienes ni siquiera cuentan con la fidelidad 
anciana del mastín de Ulises. Ese es el caStigo que 
da la Pa±ria a sus hijos andarines, a quienes sufrie
ron y gozaron con las lenguas extrañas, con los cli
mas distintos, con la punzante saudade y con la dia
ria obsesión del Recuerdo, porque naturaleza no da 
más que una, una sola Pa±ria, según exclamó Don 
Andrés Bello en momentos en que aspiraba, en una 
taza de café, iodo el perfume de su rica, de su varia, 
de su heroica ±Íerra venezolana 

EL VIAJERO Y SU PROPIO PAISAJE 
Me referí a la

1 

psicología del viaje, al c;hoque 
anímico del trotamundos con la distancia, la sole
dad; al surgimiento de panoramas que invita a las 
comparaciones, de cuyo inventario final brota el 
provecho de los viajes 

Si el ausenfismo tiene por norma la sed de co
nocimientos y de ilustración primordialmente geo
gráfica, juzgamos deber patriótico que el iurista, 
antes de saltar longitudes y paralelos extraños, em
piece por conocer los suyos, los que :trazan líneas de 
simpatía y convivencia. autóctona sobre la porción 
de tierra en que vio la luz 

Es cosa ampliamente sabida que el indoameri
cano desdeñe su propio terruño, sea por el ancestro 
de pereza que sembró en América el cruce de las ra
zas abOrígenes con la castellana, de altivez tan se~ 
den±aria1 sea por la extensión tan enorme de estos 
países níños1 sea por la creencia de que ellos en sí 
ofrecen poco a la curiosidad e interés del viajero. 
Lo escaso y difícil en las vías de comunicación, y 
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cierfa semejanza en la grandiosidad de los paisajes 
pudieron justificar esa fiebre gregaria de pedirle sólo 
a Europa contrastes naiurales, maravillas de progre
so y fuentes sustantivas de culfura universal 

Uno de los primeros criollos que se reveló os
fensiblemen:l:e confra semejante rutina indoamerica
na, fue Domingo Fausiino Sarmiento, el forjador 
másculo de las tierras del Plata quien, en regresan
do descorazonado de Europa y muy disgustado de 
Norte América, empezó a escribir y a recomendar la 
curiosidad y estudio de todo lo nuesfro, lo indoame
ricano, subrayado de exo±ismo por el aporte de 
Africa. 

Las costumbres provincianas, el complejo en
sangrentado de luchas civiles en las que actuó Sar
miento con la ardentía de su carácter, los majestuo
sos relieves cordilleranos1 su vida en Chile de peón 
minero y de rebelde periodista de combate, prestan 
a sus páginas criollas un encanto particular, una 
como invitación dinámica para encariñamos con lo 
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nuestro Sus "Recuerdos de Provincia" son algo asi 
como un baedeker que ayudan a la comprensi6n y 
al ¡:::ariña in1nedia±o de nuesfras cosas: genfes, ces
lumbres, pailo1 amas, arle local; apreciaciones de la 
influencia telúrica sobre el hombre, que dejó de ser 
espa:üol para converli:rse en gaucho, en llanero o en 
n1.onfubio1 infilfración de esieiismo ambiental en las 
men.Les sedentarias; pero no como simple deliquio 
del alma, sino como elemento sustantivo de nuesfra 
n-muera de ser y de vivir 

Cim lo que anterior al i1usire argentino, don 
Andrés Bello había enumerado, recomendándolos 
en su lenguaje poéiico, los mil encantos de la Nafu-
1 a leza americana Durante los neblinosos años de 
su vida en Londres, enfre las clases de latín y griego 
que dic±aba el humanista de Caracas para ganarse 
la vjda en Inglaterra, hubo de añorar la caña dulce 
del Cafuche, el olorcillo embriagador del guarapo, 
los fnlfos rojos del cafeto, las verdes panoplias de 
)as paln<eras, la aimósfera ±ibia y sensual de las 
huerlas de cacao, las filas cimeradas del maizal; y 
vib1ando en la alia noche, sobre ±odas estas cosas, el 
golpe del arpa y la copla de amor, en contubernio 
con la luna de los ±rópicos Indudablemente 
añm ó Don Andrés el solar naiivo, y nos regaló su 
bellísima "Oda a la Zona Tórrida", qu~ enfoca la 
inquie:fud del poeta sobre la gama vegetal de nues
±ro vasfo canfínente 

Ivfuy cierto, también, que don Juan Monfalvo 
añoró, exiliado en Francia, su agreste retiro de Ficoa, 
las vegas exhuberan±es de Ambafo, el sulfanesco 
albornoz del Tungu:rahua1 pero fanfo Don Andrés, 
como Don Juan, recordaron al terruño como bro±e 
saudadoso de su obligada lejanía 

El apostolado criollo de Sarmiento, deierrninado 
por el fruto de sus comparaciones, fue una reacción 
conscienie y decisiva de re±omo hacia la propio 
Consecuencia de su aciitud espiritual son los juicios 
de a1abanza -para Lüna, contenidos en su correspon
dencia privada y ofióal cuando visi±ó la Ciudad de 
los Reyes como Ministro argeniino al segundo Con
greso Arnericano, reunido en el Perú para rechazar 
el jr._fenio reconquisfaclor de España 

Además del autor de "El Cosmopolita" estima
mos al Arzobispo González Suárez como al escrifor 
ecuaíoriano más hondamen±e encariñado con n u e sira 
tiene Es al regreso de sus peregrinaciones por 
Europa cuando el virluoso mifrado y vera~ historia
dor salda sus comparaciones entre lo que vio en el 
viejo mundo, y lo que con±empla y admira en nues
±ros Andes nevados, en nuesiros valles lisonjeros, en 
nuestro litoral fecundo y policromo Sus cuadros 
de J a naiut aleza ecuatoriana son comparables por la 
fidelidad del pincel y por la magnitud del conjunto 
a las páginas mejor logradas de ese poeta del Ces· 
'l.nos que fue el Barón de Humboldt, y cuyo magnüi· 
co poemario lo cons±iiuyen los diversos tornos de sus 
"Viajes por los Países Equinocciales del Nuevo Mun. 
do'' 

Sí parfir es entregarse a hacer comparaciones, 
mal podcemos realizarlas conociendo, apenas, nues
fro propio ambiente, término básico de la anfifesis 
y del juicio discriminativo 
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Conozcamos nuestra fierra antes de pariir a 
visitar oíros países Penetremos en la variedad y 
belleza del paisaje montubio, sigamos el vuelo ma
yesiáfico de la garza an±es de abisman<os con el 
zigzagueo de la golondrina y con las acrobacías del 
gon-i6n normando Separamos que nuestro Guayas 
--cnire muchos grandes ríos de América y del Asía
fue el escogido por Porr.ona para los éxtasis del goce 
paladial La canoa del montubio, grávida de man .. 
gos, naranjas, piñas, mameyes y nísperos, es el aza .. 
fa±e de ambrosía con que Junio presfigi6 los ba.n .. 
queies del Olimpo! 

Conozcamos nuesfra sierra escalando, en pocas 
horas, la argentada diadema del Chimborazo. Bus
quemos las huellas de La Condamine, Humboldf, 
Bompland, Bolívar y Garcia Moreno. Vayamos a 
Riobamba, Reina de las Nieves, custodiada por cin
co gigan±es de hielo y de granito: Ch:imborazo, Ca
lihuairazo, Alfar, Tungurahua y Coraz6n Sinfa
mos, en la nivosa noche purae, el redoble dantesco 
del Sangal Gustemos en Ambato, Huer.l:o de los 
Andes, fodas las frutas que han dado mundial fama 
al valle de Yoshemi±e Veamos ambular, bajo los 
capulíes de Ficoa, a la rec±i±ud y nobleza personifi
cados en la sombra de don Juan Mon±alvo Corra
mos a Oui±o, paradigma del arte y de la gloria; cuna 
del grande Inca A±ahualpa Visitemos, absortos, su 
San Francisco herreriano; su estupenda Compañía, 
su historiado San Agusfín y su elegantísima Merced 
Volemos en automóvil a Otavalo, la ciudad de las 
'indias hermOsas, tataranietas de las ñustas .:traídas 
del Cuzco imperial para que concibiese el Inca, en 
una de ellas, al exfraord:inario qui±eño Afabaliba 
Asomémonos, para no pensar en Suiza, a los lagos 
de !1-n.babura, en cuyas orillas medran los chirimo
yos y se fa±úan de sienna los frutos del nogal 

No paliamos Jejas, sin pasear nuesfro orgullo y 
satisfacción pafrió±lcos por ]as provincias azuayas 
d.e la~. que dijo, hace c:ua:h"o centurias, Cieza de León: 
"Anchas y hermosas son estas :tierras de los cañaris 
El ±ernp lo de Totnebamba es de piedras muy suiil
ll.l.enfe lahradas, algunas negras y de variados jas
pes Los uafurales son de buen cuerpo y bellos 
rorrtros Traen los cabellos muy largos para darse 
t.1-11.a vuelia en la cabeza a manera de corona Sus 
mujeres son muy hermosas, ardíenfes en lujuria y 
muy amigas de los españoles" 

No obsfanfe los cuafro siglos de esfa descripción, 
las cosas no han cambiado mayormente, porque 
Cuen:;a, la Ciudad de Mármol, sigue siendo la du
dad de los jaspes, de la hennosura femenil, del amor 
in±enso y de la noble poesía 

Más a] sur, lindando ya con las ±ierras areno
sas del Perú, se Hende en su entereza y leal±ad de 
gran dama de Caslilla la ciudad de Laja, paradigma 
del buen decir castizo y guardiana de nuesira inte 
gridad ±erri±orial. 

Bien que se viaje, que se busque y asimile la 
culiura de otros lejanos países; pero a condición de 
que conozcmnos antes a nuesiro hermosísimo Ecua 
clor, sus paisajes, su culfura, los hechos revelanief 
0""! su historia y fodas las posibilidades de su riquezt 
integral. 
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ILUSTRES VIAJEROS ECUATORIANOS 
llusí:res viajeros ecuatorianos fueron el jesuita 

Juan de Velasco, que recorrió ±oda !±alía para radi
carse en Faenza, donde escribió memorativé.m~nfe 
su Historia del Reino de Quilo El sabio riobambe
ño Pedro Vícen±e Maldonado, que integró la comiti
va de los Académicos Franceses, irasladóse a Europa 
por la difícil rula del Napa-Amazonas Recorrió 
España donde el Rey lo honorificó con el título de 
Gentil-Hombre de Cámara. Visi±ó Francia que le 
admitió como socio de la Academia de Ciencias de 
París En Londres, ciudad de navegantes, recibió 
el nombramiento de Fellow de la Real Sociedad Geo
gráfica Desgraciadamente el sabio Maldonado no 
pudo ±raer a su pa±ria los vastos conocimientos ad
qt.tiridos en Europa, pues murió en Londres el año 
1748 

Constreñido por las con±igencias de su aposto
lado, el Precursor de nuestra émancipación política, 
Santa Cmz y Espejo realizó, en condiciones muy pe
nosas su viaje de procesado rebelde, desde esta urbe 
del Pichinc:ha hasfa Santa Fe de Bogofá Cabalgaba 
enfermo el ilustre fundador de las Primicias de la 
Culiura de Quito; pero hombres observador y entu
siasta por las bellezas de su suelo, fue rematando 
las jamadas de su larga marcha con apuntaciones 
de exaliación y asombro para las perspectivas que 
sus ojos admiraron en las faldas del Aniisana y el 
Ca_yambe, en los lagos imbabureños que hacía ya 
:!:res siglos fueron teñidos con sangre de sus antepa
sados Suspensa campana de plata llamarla al 
perfec!o cono del Imbabura Más hacia el norte, las 
anfracfuosidades carchenses la hicieron pensar en la 
sobriedad y firmeza de los hijos de esa aliiva región 
ecua.l:oriana que, prolongándose hasta los PaStos de 
Angasmayo, reviviría en Sud América -con Agua
longo y sus secuaces- una nueva Vendée irreduc
!ilile 

Santa Cruz y Espejo, que supo admirar el dila
tado valle del Cauca, los desfiladeros tenebrosos del 
Ouindío y el señorial aspecto de la muy docta urbe 
del Funza, no tuvo eco, ni reprocidad simpática en 
otro ilustre viajero venido desde Bogotá a Quito, en 
la comi±iva del Barón de Humboldt. Aludo al sabio 
Francisco José de Caldas, quien durante su perma
nencia en nuestra capital, se especializó en hacer 
críficas menudas y cargos vehementes confra la so~ 
ciedad de aquella época pre-emancipadora, empe
ñada en ofrecerle al sabio :tudesco una fisonomía 
realmente dieciochesca, corno para ser pintada por 
don Francisco de Gaya y Lucientes 

Hombre en.fregado a la lectura que le retenía 
horas y horas en su propia habi±ación, o le empuja
ba a los suburbios, frente a los yerbajos autóctonos, 
chocóle a Caldas el buen humor qui±eño, los saraos 
Y excursiones que el adinerado aristócrata, Carlos 
Mon±úfar, vivió organizando en homenaje a Hum
boldt Su disgusto por estas cosas y por su evidente 
complejo de inferioridad corlesana, le movieron a 
describir la cuna de Atahualpa con estas mendaces 
:impresiones: ~'El aire de Quito está envenenado, no 

se respiran sino placeres, los precipicios, los escollos 
de la virtud se multiplican y se puede creer que el 
templo de Venus se ha trasladado de Chipre a esta 
cludad" Más adelante, refiriéndose a las damas 
de rnirañaque y a nuestras cl•u1Bas apetitosas, excla
ma el sabio Caldas: "Si yo viviera en el paganismo 
habría creído que Venus, irri±ada porque no queria 
sacrificar en tanfos templos coJ:!l.o tiene Ouifo, había 
e::xi±ado esta borrasca con±ra mí". 

Mejor viajero que Sanfa Cruz y Espejo, porque 
le cupo en suerle rodar el viejo mundo, asimilando 
culiura varia y hondamente europea, fue Rocafuer~ 
±e, el insigne hijo del Guayas. Desde niño estuvo 
en Madrid, educándose en el Colegio de NObles de 
la Villa del Oso y el Madroño. De vuel±a a Guaya~ 
quil se compromete en la conjuración de los patrio
fas de Chillo: los marqueses de Selva Alegre, Villa 
Orellana, Salva Florida, Solanda y Casa Jojón Su 
±ío, el coronel realista: Bejerano, decide su inmedia
to embarque para Europa, de donde sólo regresará 
en 1832, después de haber prestado grandes servicios 
a la causa de la independencia americana, represen
tando- a su patria en las Caries de Cádiz, para servir 
más tarde a MéxiCo como su representante diplomá
tico en Londres, no sin haber recorrido antes las más 
fastuosas Corles europeas, amistando con monarcas 
corno Catalina de Rusia, Napoleón Bonaparle, el rey 
de Suecia, el gran Ministro Pif±, el precursos Fran
cisco Miranda, el futuro Liberlador Bolívar, el sabio 
Barón de Humboldt, el Abate de Pradt, don Andrés 
Bello, Madama Tallien, Madame Torbiand de Aris
feguefa y otras personalidades más de las grandes 
urbes europeas. 

El año 1832, rico de experiencia, de fervor pa
triótico y de anhelos civilistas, vuelve a su Patria 
para ver de salvarla del mili±arismo ignaro, del de
sorden y de la inmoralidad colectiva Llegado al 
solio presidencial, Rocafuerle es el viajero aler±ista 
que recorre nuestro país para constatar sus miserias 
y sus necesidades inmediatas Rocafuerle fue el 
verdadero creador de la instrucción obligatoria. Sus 
andanzas quedan marcadas con varias escuelas y 
oon obras públicas como caminos, hospitales, pilas 
de agua, cuar±eles, comunicaciones, alumbrado de 
aceite de ballena que era el de la época. 
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Desde Panamá uria de los fanfos veleros que 
traficaban por nuestras costas nos trajo, entonces, la 
fiebre amarilla. Rocafuerle, hombre de gran cultura 
y muy viajado, sabe a conciencia la gravedad del 
flajelo 1 pero patriofa, antes que todo, vuela a Guaya
quil a desafiar la muer±e curando enferrnos y 
cargando carroñas pestíferas a la fosa común El 
ilustre guayaquileño, Vicente Rocafuerle, fallecido 
en Lima al servicio de nuestra pa±ria, dignificó el 
irabajo presidencial que raras veces ha sido conti
nuado, después de su gobierno, por otros mandata
rios! 

Con menos rol turis±ico que el de Rocafuer±e fue 
también notable viajero don Gabriel García Moreno 
Desde su adolescencia empezó a conocer nuestro 
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suelo, tan anfractuoso, para venir a matricularse en 
Quito, en el Colegio de San Fernando Al correr de 
fres lustros ±rasladóse a Europa, no para vegetar en 
sus grandes ciudades, sino para aprender Y ofrecerle 
más culfura a su pa:f:ria Llegado a la Presidencia 
del Ecuador dedicó sus energías al desarrollo mafe
rial del país que, hasia ése entonces, era el más 
atrasado de todo el Con±inen±e García Moreno lo 
dotó de carreteras, puentes, ±ambos, colegios, uni
'Versidades, escuela politécnica regentada por sabios 
de fama mundial, observa±orio astronómico, penin
±enciaría, acueductos, muchos templos y casas de 
piedad conforme a su arraigado catolicismo, por cu
ya defensa cometió algunos excesos El viaje a 
mula, de su adolescencia, lo realizó varias veces con 
velocidades de viajero experimentado Conocía pal
mo a palmo la Repúblíca, así como las exfensa.s cos
tas del Pacífico y los países australes del Perú y Chi
le Siendo materia exfraña a esfos enfoques abordar 
la cuestión polifica, apreciamos en García Moreno a 
uno de los ilustres viajeros ecuatorianos, interesado 
reahnente en las múltiples bellezas naturales de 
nuestra pahia 

Eloy Alfare, caudillo del liberalismo ecuatoria
no, fue un viajero a la fuerzaJ fue la grímpola roja 
de la democracia liberal, ofreciéndose aquí y allá, 
según la hermosa frase de Ju;;tncho Uribe. 

Por combatir, casi imberbe, el régimen ±eocrá
iico de García Moreno, Alfare tuvo que abandonar su 
exiensa provincia de Manabí para ir a establecerse 
en Panamá, donde logró adquirir el inglés y aman
sar una for±una comercial Viajó mucho por las 
Antillas, y para 1883 ya estaba en las selvas de Es
meraldas, combatiendo la dictadura de Veintemilla 
Logró llegar a Guayaquil y asediarlo por los cerros 
del Salado Cruzó, bajo una lluvia de proyectiles, 
este brazo de mar realizando la entrada de los res
tauradores el día 9 de julio, en fan±o que río abajo 
huía el déspota vencido, con los 200 mil pesos fuer
fes erlorsionados al Banco del Ecuador 

El ±riunfo elecforal de los conservadores en la 
Asamblea de aquel año determinó una nueva pere-

grinación de Alfara, más fructuosa para la cul±ura 
del caudillo liberal y para su preparación en el por
venir que el destino le tenía reservado Viajó esta 
vez Alfara por iodo Ceniro América, México, Vene
zuela, Puerto Rico, Perú, Chile, la Argentina, Fue 
en Costa Rica amigo de Antonio Maceo; en Nueva 
York compañero de Marlí en el Club Revolucionario 
Cubano Amistó en Lima con Manuel González 
Prada y en Santiago con el ilustre Balmaceda Trató 
en Buenos Aires al anciano general Mifre y en Ve
nezuela al general Crespo. Su cultura, adquirida 
pacien±emen±e, lo llevó al campo del periodismo. 
Publicó ensayos polllicos y folletos de carácter eco

nóxnico. Ayudó a poetas y escritores de diversos 
paises y, más ±arde, al triunfar con el liberalismo y 
subir al solio presidencial, ±rajo in±elecfuales y em
presarios exfranjeros a fin de iransfonnar -como lo 
hizo- la fisonomía espiriiual y física del Pa.ls To
do lo que ,Alfare logró hacer en beneficio de nues±ra 
Patria se debió a la cultura adquirida por él en 30 
años de obligados viajes . 

El general Leonidas Plaza Gu±iérrez; compañero 
de Alfare en su largo ambular por tierras cen±ro
arnericanas afirmó, con el reposo que le fue caracfe~ 
rístico y con el don de gentes que adquiriera en '3U 

dila±ado exilio, ±odas los impulsos progresistas de su 
antecesor, el Presidenie Alfare El general Plaza 
asimiló, indudablemente, mucha culfura y dotes es
peciales de adrninisiración, correspondiendo a su 
primer periodo de mando el avance sociológico del 
Ecuador y el complemenfo de muchas obras públi~ 
cas iniciadas por el afán progresisfa de Alfara Co~ 

mo guayaquileño y amigo que fuí del general Plaza 
me es gra±o consignar que se esforzó, especialmente, 
por quifarle a la cuna de Olmedo el mote macabro 
de "hueco pestífero del Pacífico", pura lo cual con~ 
fra±ó, con firma inglesa J J Whife las obras de sa
neamiento de las que se han hecho ±res cuartas 
parles que, hasta aquí, han logrado para Guayaquil 
el calificativo sanitario de puerto limpio de primera 
categoría. 

HUMBODT EN AMERICA DEL SUR 
El sabio alemán, Barón Alejandro de Humbold±, 

ilustre viajero que había recorrido ya los montes 
Urales y parle de la fría estepa siberiana, ±rabó en 
París estrecha amistad con el Conde Luis Felipe de 
Segur, quien habia visitado, en 1780, a Caracas, in
tegrando el séquito del Delfín de Francia 

Segur, que admiró en la colonial ciudad de Avi
la, mujeres de extremada belleza y de exquisita 
vivacidad; Segur, que recorrió las hermosas hacien
das bañadas por el Guayre, desperló con sus relatos 
las ansias del sabio prusiano, del físico, cosmógrafo 
y na±uralisfa Humboldt por recorrer los países de la 
América ecuaforial, cuyos Andes -las enonnes, es~ 
iupendas, moles sentadas sobre bases de oro____,_ tocan 
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con sus ±reinfa vér±ices los castillos policromos de las 
nubes 

El 15 de julio de 1?'99 embarcáronse en Cádiz, 
en el navío "Pizarra", el Barón de Humboldt y el 
botánico francés, Amadeo Bonpland, premunidos de 
sendas recomendaciones firmadas por don Manuel 
Godoy, Príncipe de la Paz, a efecto de que las auto
ridades coloniales prestasen a los dos hombres de 
ciencia ±oda suerle de ayuda En las islas Canarias 
el Barón midió, por el sistema de las triangulaciones 
geométricas, la al±i±ud del Teide, aguja pigmea en 
comparación con las cumbres nevadas que más acle~ 
¡ante mediría en el Ecuador y en México 

El mar de los Sargazos, aquella inmensidad de 
espesas y verduscas algas, que los marineros de 
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Colón tomaron engañosamente por las cercanías de 
Cipango, sirvió a Bonpland de rico campo para el 
estudio de la flora acuática. 

Zigzagueando unos días más y admirando las 
fantásticas noches estrelladas de la zona tórrida, lle~ 
garon los viajeros a las cosías que descubriera Colón 
en su tercer viaje al nuevo mundo SinQlaron el 
golfo de París y echaron el ancla en Cumaná, sita 
sobre el río Manzanares, cuyas márgenes son em~ 
porios de vegetación, grávidas de frutas que el pru
siano y el francés paladearon a su entero gusto 
Estudiaron minuciosamen±e la estructura geológica 
de esta zona tan propensa a los terremotos, vatici~ 
nando Hutnbold± los cataclismos que han ocurrido 
después y que, posiblemente, ocurrirán en la hermo
sa tierra que prohijó al Gran Mariscal Sucre, héroe 
de Yaguachi y Pichincha y generoso paladín de 
Tarqui Recorrieron la Cueva del Guácharo, una de 
las grandes mara villas de la América meridional, 
con sus varios comparlimientos de estalac±itas de 
formas salomónicas y tubulares, que difunden el so~ 
nido en mil ecos diferentes 

A Caracas llegaron Humboldt y Bonpland en 
febrero de 1800 Con las carlas del valido Godoy 
para el Capitán General, Guevara de Vasconcelos y 
con las enviadas desde Madrid por el Marqués de 
Uzfaris a sus parientes venezolanos, Humboldt fue 
recibido con esplendidez insospechada En el án
gulo noroeste de la plaza de la Trinidad, llamada 
hoy del Panteón, existe una placa de mármol que 
señala al viandante la casa en que residieron Ale
jandro de Humbold± y Bonpland A la semana de 
su arribo, por las cuchillas de granito que exhoman 
las flores de Mayo, escaló la silla del Avila y com
probó de nuevo sus barómetros para la medición de 
las montañas Admiró, en la hacienda ''Blandín'', 
de Chacao, las p¡antaciones cafeteras realizadas por 
el Padre Mohedano 1 visitó ''Tamanaco • •, la hacienda 
de los Palacios, ±íos de Bolívar y admiró en "Bello
monte" los trapiches de la familia !barra, emparen., 
±ada con los Ponte y Villegas, en cuyo franco acaba
ba de florecer el fufuro libertador de América 1 

De la Guayra, partieron para Car±agena de In
dias, con el ánimo de seguir para Cuba y México, 
pero sucedió que en este puerto colombiano se en~ 
confraron con el mafemático español, Joaquín Fran
cisco Fidalgo, quien se hallaba entregado a un 
intenso esfu<;fio sobre la desviación de la brújula, 
estudio que comprobaron y ratificaron Humboldt y 
su compañero Bonpland 

Una vez que herborizaron abundantemente en 
la costa atlántica, el mafemáiico español dio a Hum
boldt las referencias más exactas y cordiales acerca 
del gran sabio gaditano, José Celestino Muiis, des
cubridor -entre otras mil plantas aufóc±onas-, de 
una quinfa bastante parecida a la bermeja de Laja, 
aunque no tan fehrífuga y eficaz como la ecuatoria
na Esta agradable referencia y el hecho personal 
de haberse informado el Barón, de que su amigo el 
capüán Baudin vendría por el Cabo de Hemos a re~ 
correr las cosías del Pacífico, de;cidieron a Humboldt 
Y Bonpland a subir el río Magdalena, llegar a Bogo-

±á y seguir más tarde al Perú1 escalando los picos 
más altos de la cordillera andina. Cuarenta días 
emplearon los viajeros en cubrir la distancia acuá
tica que hay desde Barranquilla hasta Honda A 
medida que surcaban el Magdalena fueron herbori
zando con esmero, a fin de poder cotejar sus hallaz
gos con las famosas colecciones del sabio Mutis, con 
el objeto de poder constafar qué nuevas especies se 
agregarían a las ya catalogadas por el célebre natu
ralista gaditano y por su discípulo Francisco José de 
Caldas. 

Bogotá, la docta urbe fundada por el letrado 
Jiménez de Quesada, recibió a los dos viajeros más 
en atmósfera de estudio, que en ambiente de diver
sión y corlesía, como acababa de hacerlo Caracas, 
enfrenada anteriormente por la manera como había 
recibido al conde Luis Felipe de Segur y al real Del
fín de Francia 

En la ciudad del Punza Humbold± visitó el sal±o 
del Tequendama, las salinas de Zipaquirá, el curioso 
lago de Guafavifa y la selectas ganarerías de la Sa
bana Invitado desde Quito por su amigo, Carlos de 
Monfúfar, hijo del Marqués de Selva Alegre, arregló 
su inmediata visita a nuestra tierra, en compañía de 
Bonpland y de Caldas. 

Par±ieron por !bagué hacia el Quindío, cuyas 
aliuras midió Humbolt, no sin tomar los datos ne
cesarios para la formación de su carla geográfica, 
que abarcando desde las Guayanas llegaría hasta el 
meridiano austral de Lima. Hicieron su entrada en 
Quito el día de los Reyes Magos, dispensándoles la 
cuna de Atahualpa una entusiasta acogida Desde 
el primer momento asombró al insigne viajero la 
grandiosidad y hermosura del paisaje ecuatoriano. 
Los grande nevados del Antisana, Cayambe e Imba
buraJ la suavida9. del clima primaveral, la transpa
rencia de la airnósfera1 la indumentaria tan vistosa 
de los indígenas, y la fulgencia noctuma de los as
tros entusiasmaron, de tal modo, a Humboldt que 
habiendo dedicado en su programa dos meses para 
Quito, permaneció seis en nuestra capital, escalando 
dos veces el Pichincha y excursionando por todos 
los valles de Chillo, donde cada mansión blasonada 
de los marqueses de Selva Alegre, Villa Orellana, 
Solanda, Selva Florida, San José y Casa-Jijón, se 
abría con esplendidez dieciochesca en honor de 
Humbold±, Bonpland y del amargado popayanés, el 
sabio Caldas, a quien no faltaron nunca pretexfos 
para excusarse de asistir a tan rumbosas fiestas. 
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Carlos de Mon±úfar, educado cuidadosamen±e 
en España y buen amigo del Barón desde los días 
parisinos del Directorio, arreglaba agasajos sociales 
y excursiones científicas que no dieron reposo a los 
ilustres sabios, según apuntara después, en su famo
sa obra "Viaje por los Países Equinocciales", el in
signe hijo de Prusia, que, a decir verdad, ha sido el 
mejor iurista que ha pisado tierras ecuatorianas, 
desde los días lejanos de los Académicos del Rey Sol 
y de los culiísimos marinos españoles, Jorge Juan y 

Ulloa 
De nuestra capital siguió Humboldt para el sur, 

deteniéndose en Latacunga, donde analizó los re-
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cienfes es!ragos hechos por el Co±opaxi Hizo las 
n1ed:iclones ele e.ste volcán y del Tungurahua y pro
siguió a Riobamba, para escalar el Chim.borazo, ha
zaña que efectuó sobrepasando, en 1 100 mefros, la 
alliiud alcanzada por La Condamine La perma
nencia del sabio alemán en la nueva Riobamba le 
perrniiió examinar las ruinas del :terremoto de Sical
pe, en las que hizo el valioso hallazgo del manus
criio del cacique Zapla, referenfe al reino de los 
Oui±us anfes de invadirlo Túpac-Yupanqui, padre de 
Huaina-Cápac Siguiendo siempre al sur atravesa
ron la región de los Cañaris, hasta dar con el famoso 
camino de los lncas, que unía a Quito con el Cuzco 
Por e.da vía llegaron a Cuenca, no sin haberse dete
nido anies en las ruinas de Inga-Pirca, forlaleza que 
mandó a consfruir T'úpac-Yupanqui como primer ja
lón de su conquista en el Reino de los Shyris y para 
conmemorar ±ambién el nacimienfo de su hijo 
Huayna-Cápac, en tierras ecuaforianas 

En la hermosa capüal del Azuay1 en Cuenca, 
Ciudad de los Mármoles, que son pedestales de be~ 
llisi.mas mujeres, permanecieron los sabios excursio~ 
nis±as diez días Marcharon después a. Leja, donde 
Humboldt es!udió los famosos quinares que libraron 
del paludismo a la Marquesa de Chinchona y cuyo 
alcaloide -la quinina- es la ofrenda Crue el suelo 
ecua.l:orlano ha hecho en bien de ±oda la humanidad 

De Laja partieron hacia el oriente, internándose 
en la provincia de Jaén de Bracamoros, que hoy 
rellene el Perú con flagrante violación de los Traía
dos Poniendo en riesgo sus vidas navegaron al 
raudo y esirecho Pongo de Manseriche y constata
ron la afluencia de varios ríos qui±eños que, bajando 
de los volcanes forman el inmenso río ArrLazonas o 
Marañón de ct.1yos siete mil quinientos kilómefros 
de cauce corresponden legalmente al Ecuador -en 

la margen izquierda- un mil kilómetros de curso 
libre y ±oda su ribera. 

En el mapa científico levantado por el Barón de 
Humboldt, desde las Guayanas hasta el paralelo de 
Lima, inseriado en su grandiosa obra "Viaje por los 
Países Equinocciales", figuran ambas márgenes del 
Amazonas perlenecienfes a la Real Audiencia de 
Quilo; pero el generoso Trafado de Guayaquil, SUs

crifo en 1829, redujo esfa propiedad a foda la mar
gen sepfenfríonal del gran río sud-americano 

De la región amazónica bajaron los viajeros a 
Cujamarca donde la audiencia y falsía de Pizarra y 
sus com.pañeros se adueñaron del noble Inca Afa
huaJpa, gloria de Ouiio, De esfa ciudad histórica 
IIuml,oldf siguió a Lima, por la vía de Trujillo ' 

A poco de hallarse el sabio prusiano en la fas
.i1wsa ciudad virreinaíicia, comunicó sus impresiones 
a don Pedro Mendinue±a, Virrey de la Nueva Grana
da, en los siguientes términos: "En Lima he sido muy 
bien recibido por el Excmo. señor Virrey, pero cuán
to han decaído mis ideas viendo de cerca esfe Perú 
que yo creía n1.ucho más rico, más cull:ivado y con 
rnéts gen±e que el Virreinafo de V E. He hallado un 
pais cuyos arenales secos y paramosos ocupan las 
dos fe:r:t:eras par!es de su ferriforío 1 un país en que 
se han fundado ciudades demasiado pobladas, cuyo 
lujo vicioso infic:iona los campos y destruye la posi
bilidad de la riqueza En Lima, cenfro de este lujo, 
no hay fai.nilia algnna que cuen±e con 30 mil pesos 
·de Tenia al é.ño'' 

El Ecuador debe al sabio Barón de Humboldt la 
loa cien±ífica de sus grandes bellezas naturales y la 
afirmación, documenfada, de su haber ferriforial 
que hoy detenta, manu miW~, nuestro vecino del 
Sur, a cuya liber±ad política el Ecuador ofrend6 su 
sangre y su dinero 

LA CASA DE HUMBOLDT EN QUITO 

Con mofivo de haberse publicado en el decano 
de la Prensa Nacional nuestra reciente crónica sobre 
la visita del sabio prusiano Barón de Humboldt a 
nuesira capiial y a airas ciudades ecuaforianas, aca
ba de pedin1.os, un culio caballero alemán, que le 
indiquentos la casa que habitó Humboldt en Ouiío, 
durante los seis meses de su muy grafa permanen
cia en la cuna de A±ahualpa. y de Ja Beaia Mariana 
de Jesús Paredes 

A la verdad, siempre hemos supuesto que el 
autor de "Viajes por los Países Equinocciales del 
Nuevo Mundo", debió pasar más días en las hacien~ 
das linajudas del valle de los Chilles, que en la ciu
dad colonial, donde le asediaban las corlesías del 
Presiden±e de la Real Audiencia, empeñado en cum
plir es±riciamen±e las recomendaciones del valido 
Godoy, Príncipe de Paz Y pensamos de este modo 
en vista del objeto y propósifos científicos del Barón 
de Humboldt quien venía a superarse en su alpinis
mo europeo escalando verdaderos volcanes, midien-
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do con predsión alfuras muy respetables y clasifi
cándose como el primer andinisfa de Sud América. 
Viajaba con Bonpland, el eximio botánico y con 
Francisco José de Caldas, el sabio popayanés, cuyos 
cálculos infinifesimales le causaron tanto asoni.bro 
por su irreprochable exactifud Rabia dado las es
paldas al mundanísmo de las caries europeas y, 
desde su desembarco en Cumaná, donde presenció 
una maravillosa lluvia de esfrellas, se había despo
sado con la Naturaleza Atnericana, la más extraordi
naria, la más variada, la más espléndida del globo 

Su entrada al antiguo reino- de Quilo por la rufa 
que, desde Angasmayo hasJ:a el Cuzco, habían Jran 
si±ado los ágiles chasquisr le causó honda admiraciór 
y arroban"'lienfo embrujador. Sobre los Andes, baje 
el vuelo dilatado de los cóndores, en±re níveos pico! 
que rasgan el flanco de los cúrnulus para sallar cho 
rros de cobalto y descubrir cielos tibios y ±ranspa 
rentes como los de Nápoles y Es±ambul, halló a 3 00( 
rnehos de aliura campos feraces, surcados por lím 
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pidas aguas, taraceados de flores y grávidos de fru
las; esmalfados, a la hora del mezzo-giomo, por tor
bellinos de mariposas y por encendidas girándulas 
de colibries Ante un cuadro como esie, qué po
drÍan inferesarle al sabio Humboldt las atenciones 
de las autoridades reales y las de criollos blasona
dos como los señores de Montúfar?' 

Es:l:amos persuadidos de que prefirió las casas 
curnpes±res de los Chillas a la maciza y blasonada 
del Marqués de Selva Alegre, casa que alzó sus mu
ros en el cruce de las actuales carreras de Bolivia y 
Guayaquil, limitada al noroeste por el convenio de 
Santa Caialina, en cuyos alrededores se levantaban 
quintas de "veraneo" y cuadras con forrajes para el 
cambio de postillones que viajaban desde las Reales 
Bodegas del Guayas hasfa el Virreinato de la Nueva 
Granada. 

Humboldi habiló, pues, en el corazón de Ouifo, 
a uun cua.d1a de la Plaza Mayor Habi±ó en la ya 
rieso:.lparAcida casona de Monfúfar, donde hoy se al
za, alfanero de sus mármoles y sus vidrios biselados, 
el edificio del Banco de Préstamos, donde oficia el 
ri1o de las finanzas nuestro apreciado amigo Hum
berfo Albomoz; pero no obstante las columnas y las 
cariátides, el edificio actual habrá de envidiar la 
gloria de Jos salones coloniales que vieron pasear 
encendidas de patriotismo, la casaca galoneada del 
Marqués de Selva Alegre y la levi±a lusfrinosa del 
prócer indio, Francisco Javier de Santa Cruz y Es
pejo. 

Como ya lo expresamos en nues:h-a crontca, se 
conserva en Caracas, en la Plaza del Panteón, buena 
parle de la casa que habitaron Humboldt y Bon
pland Una placa de mármol, mandada a colocar 
por la Academia de Historia de Venezuela, recuerda 
al viandante la célebre morada que daba reposo al 
sabio, iras los continuos saraos de los Uz±aris, Pala
cios, Blandines, ,Arisfeguiefas, Montillas, !barras y 
Erasos Es1:e homenaje de los académicos venezo
lanos, tuvo, además, el noble propósilo de hacer 
n1.ed.ilar al irnnseún±e caraqueño sobre el úlfimo diá
logo espirüual del Barón de Humboldt y de su amigo 
ptedilecfo, el Liberfador Bolívar Ocurrió dicho en
cuentro el 16 de diciembre de 1?42, cuando la comi
ii va que ±raía desde Santa Maria las venerandas 
reliquias, dejó ±oda la noche, frente a la casa de 
Humbold1:, la uma cineraria del Libedador, que fue 
velada esa noche por iodo el pueblo de Caracas, por 
e] llan~o incontenible del prócer tudesco, Juan Uslar 
y por el remordim.ien:l:o gris del doc±or Quiniel;'o, di
fanl.aclor de Bolívar en el Congreso de Valencia 

Al día siguiente ese mismo, numerosísimo sé
quifo, deposHó la urna cineraria en la catedral, en 
la capjUa_ de la Santísima Trinidad, donde fue a 
dornlir su sueño de reposo y de gloria inmarcesible 
el último vástago de aquella estirpe de Bolívares, 
que nunca quisieron ser llamados marqueses de San 
Luis, ni Condes de Cocorote, sino servidores vascos 
de la Capitanía General de Venezuela 

11NES'I'.iJJE caRidad y seguridad al servicio el ea voru;u.nn¡¡ido~r cenb'o31111ericano. Produclos 
1\lcslié (Gualemala) S.ll. P<oduc:los Nesllé (El Salvador) S.ll. Produc:los Nesllé (Cosla 
Rica) S.ll. Nesllé Hondureña S.ll. D. R. BaUianlyne y Cía. Managua, Nicuagua". 
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